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LA RAMA DEL TEREBINTO
INCLUSO (¡entes y penódx-

-* (iicos que se considrmi
serías a sí mismos han habla-
do estos días de la protena
de San ílalaquias con respec-
to al Papada. Ya se sabe que.
según ella, el Papa qw resul-
tase elegiría como sucesor de.
Juan XXIÍI sena «Flor de las
flores» y que faltan ítalamen-
te cuatro Papas para que
venga el fin del mundo. Aliara
bien, el cardenal Montini tie-
ne tres llores de lirio en su
escudo y Ion amigos de las
coincidencias extrañas y las
cabalas siguen creyendo en
estas cosas. Unas cosas que,
a pnmera vista, ciertamente
no parecen peligrosas, pero
que lo son. Veamos en que
profundo sentido.

En 1595 Amoldo de Wio»
publica, su libro «Lignum vi-
tae» o «Leño de vida» y en Cl
habla de San Malaquias. vn
vieio obispo irlandés que ha-
bió, vivido entre iñH y ¡US a
quien Wion atribuye una lis-
ta o catálogo de 112 divisas
sobre cada uno de los Pñpos
que van desde Celestino 1!
hasta nuestros atas. ,\'o tene-
mos ninguna otra fuente que
nos hable de tales profecías
de Han Malaquias y San Ber-
nardo, por ejemplo que nos
cuevía. con pelos v señales la
vida y milagros del obispo ir-
landés no nos dice ni media
palabra sobre algo tan impor-
tante como una profecía so-
bre el Papado. Observamos,
además, que las divisas de
los Pontífices hasta el tiempo
en que es publicado el libro
de Wion son verdaderamente
sorprendentes por su concre-
ción. Asi la segunda divisa de
la lista. «Enemigo expulsado»
corresponde en verdad muy
exactamente al Papa Lucio II
cuyo apellido «Caccianimid»
significa en italiano narro ja-
enemigos», mientras Euge-
nio ¡II es llamado «De la
magnitud del monten y su

apellido es «Montemagnoii o
Pió III es señalado como
itH omb re peqveüo» y este
mismo es frl significado de su
apetltd.0 nPierolomim» ;/ Mar
celo II es indicarlo con la di
vt&ó «Espiga débih y sabemos
que. en su escudo tenia una
espiga y murta a los 25 dias
de subir ni Pontificado.

Pero los Pontífices que si-
guen, a ese ario de la publica-
ción del libro son señalados
en las famosas profecías de
manera tan vaga y poco com-
prometida que sólo los faná-
tico,1! las ven claras. Asi León
XI es llamado «Vndosus vir».
«Varón undoso* lo que no es
decir nada, pero como vivió
poco tiempo los interpreten
dijeron que había pasado por
la i-ida con ln brevedad de
una ola. «unda» en latín. Pe-
ro a Paulo V le llamó Wion
«Geni? perversa» y hubiera si-
do un insulto, si dichos inter-
pretes no nos hubieran asegu-
rado que eso de «mala gen-
te» iba por cl águila y cl león
de su escudo. Por lo demás
todo cl mundo sabe que Pió
XII era «Pastor angélico» v
Juan XXIII «Pastor y nauta»,
lo que dtcen que es muy exac-
to porque había sido Patriar-
ca de Venecia y ya se xabe
que alli hay góndolas y nau-
tas que las guian. Un poco
mas peliagudo, sin embargo,
es explicar por qué Pablo VI
es «Flor de las flores», aun-
que tenga tres ¡lores de lirio
en su escudo. t,Por qué el li-
rio es la flor de las flores?
Porque habrá a quien te pa-
rezcan ¡as rosas las reinas de
las flores y a otros las ama-
polas a lo mejor.

Lo que si está claro es que,
ruando en 1590 se. trató de
elegir sucesor a Urbano VI,
los partidarios del cardenal
Simoncelli no perdonaron in-
fluencias y trapisondas para
hacerle elegir Papa, y, ¿qué
mejor jugada que una profe-

cía de siglos atrás que s n
fara a Simoncelh casi can cl
dedo1 Porque señalar con el
dedo era la divisa que seffúi
ía protecia famosa correspon-
día ni sucesor de Urbano VI:
<iUrbs vetus» que quiere de
cir ciudad vieja, Orvieto en
italiano de donde era Simón-
celli. ,,Más claro'' Estamos,
pues, ante un caso más de
mezcia intencionada de poli-
tica y religión en que esta úl-
tima renga en auvilio de la
primera. .Tantos ha habido'

Ahora de momento me
acuerdo de aquellas «profe
das» que hacían muchas mon-
jas bajo el remado de Car-
los III a propósito de la ex-
pulsión de los jesuítas. Un
ramo tíe terebinto seco rever-
deció de repente en Murcia
como protesta contra la e.r-
pulsión, pero en otras ¡Kiries
otros visionarios aseguraron
que sólo bondades podrían de-
rivarse de dicha expulsión.
Tal jué el escándalo, que tu-
vo que inter\<enir la ierarquia
eclesiástica de diversas dióce-
sis y hasta el arzobispo de
Toledo acudió al Consejo de
Castilla para que pusiese fin.
a la epidemia de profecías
que se habla desarrollado.
Una epidemia fue no era si-
no pura argucia para excitar
al pueblo en uno u otro sen-
tido, mezclando a Dios en el
asunto. Porque siempre han
existido gentes poco escrupu-
losas que no han dudado en
hacer a Dios partidaria y de
fensor acérrimo de sus pun-
tos de vista.

O al demonio, como en el
caso de las endemoniadas de
Loudun. Estas mujeres blas-
femaban contra todo lo díl'i-
no y lo humano y realizaban
increíbles obscenidades, pero
no dijeron jamás una palabra
contra c! muy poderoso Ri-
ehelieu, ni contra sus proyec-
tos. Todo iba contra los ene-
migos de éste. Un pequeño y

Reservado el derecho de admisión

profundo detalle que nos per-
mite, sospechar r.nn toda pro
babthdad de acierto que tales
actuaciones demoniacas esta
ban praparadas. Como en el
cato de ¡as profecía* que lle-
van el nombre de San Mala-
quias las atudidas circunstan-
cias nos permiten deducir
que fueron muy bien conce-
bidas para que Wion tuviese
su Papa preferido.

Aparte de que cl tal profe-
ta nos resulta lo que Juan
XXHI llamaría un profeta de
la desgracia pa que 7ios ase-
gura el fin de! mundo allá pa-
ra el año 202X más o menos y,
dejando de lado razones teo-
lógicas de más peso, nos bas-
tará pensar, para deducir
que tal previsión es un absur
do. en que es imposible que
ahora que el mundo comien-
za un poco solamente a ser
más humano y justo sea cuan-
rio vaya a tener fin. Esta es
la wjióíi reaccionaria de i¿
historia según la cual el mun-
do degenera a medida que
van desapareciendo los privi-
legios y abusos de lo que
unos cuantos privilegiados se-
ñores han dado en llamar
edad de oro. Tanto interés
temporal no es precisamente
un signo de profecía.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

El regreso a la verdad
£ N pleno siglo XVIII se decía «i IOP rtitidenanos nuroipeos que la

palabra n Emigración i fra de origen latino, pero que rrar^ia <** UÍO
MI la época La secunda mitad de aquel siglo, todo el slgln Fijjuientí y
lo que va de] nnfistro. han sirio tiempos rtc una enorme movilidad de
población. I/i* movimientos mixratonoí maricos t* han trio pjrtendlíin
dn rie Ul manera que se puede rierir que. srtu-.ias a pilos, el hrvmbrp
ha puesto MI planta hisla en el rincón mas apartado rie la lierrn Pn
fenómeno que nn rs nuevn ha tomado en nnsttni época su nombre
y su mayor extensión: cl desplazamiento.

Hoy tloüin en e¡ mundo tremía yy y
tantos millones rie personen despla-
raíiu-- Son seré1, humanos que en)
pujados por circunstancias exterio-
res, han tpnido que abandonar to
d l f l

nacen, crecftn y mueran Ese pulso
que la vida tiene cada instante es
muy difícil, por no decir imposiblp
dp comunicar. De Hqui que un din.

do lo suyo, familia, trabajo, hogar cuando el prnigrante. el desplazado.
y patria, y viven como en perma
nente viRilia, la esperanza del re
gresn. Uñase n esos prupos —e.1 de
los emigrantes y los desplazados—,
el de los exilados, el rip lo?, presos
> el rie los deportados, Pírtenslsimof
en el mundo de hoy, y nos daré
mos cuenta de qrií mucho-, milli>
nes dp hombres viven por una n
otra circunstancia, nlavados en el
recuerdo de lo que [ue su vida
Esa* hombres sienten, romo para-
lizada en .v.i espíritu, la imagen de
las gantes y las rosas a las que un
di a estuvieron unido 5 por el vin
culo de la rixistencia en común. Ven
a su pueblo, a las gentes que co-
nocieron, a los lugares que fre-
cuentaron, ciimn petrificados. De
vez en vez, reciben noticias de la
transformación de los lugares o de
los cambios en las gentes, y ellos
los que sueñan lejos, se atañan en
superponer en la imaginación, el
recuerdo y la noticia, Pero queda
siempre fuera ds la información el
detalle. Los edificios e-ambian: k»
establecimientos se renuevan; los
pasajes se transforman; las gentes

exiliado ti el recluso regresan H
la verdad, sienta una especie de
convulsión espiritual, porque en la
¡masen t a n l c riempo acanelada,
ialtan muchas cosas, pero sobran
muchas más. Se podría decir que
ese choque es el drama de ta ausen-
cía, y es cunow> que, siendo nues-
tra hora el tiempo de la romunica-
ción. sea también la época de mas
extensos efectos de esos

Convendría que los países do al-
to nivel «wnipra'orio —si nuestro
pnTTP í*]!Ofi-~. d*istviflsfln n*L3.yor ^t.-
fuerro v mas rslor «I cuiriado 4«
la comunicación cnm los que viven
fuera. Es necessrin ¡levar » « o s
hombres la cancm viva de NI tierra
y dp su íen'-?. pam qu« día n día
vayan viviendo la realidad, al ITU«-
mó ritmo qup se da Al prinapio
df- la ausencia la* cartas son fre-
cuentas y las noticia* abundantes;
luegn comienzan a ascasear unas y
ütras y llega un momento en que
sólo queda un recuerdo en paráli-
sis.

Llenar el vacíe de la ausencia u
una obligación df toda la romunidad
a la que el su-sente pertenpce. pero
sobre todo, es im deber del grupo
a: fine un día ha rte p r e s a r , M se
quiPfp rtue el r\hoque. *[ rejjres'} a
la verdad, un convierta al ausenta
pn im nfriüraso n un ser tnadapta.

MIGUEL JORGE MOLERO

¿Qué es el Apartheid?
Apartheid lignifl™ vpiiradñn n

KCMCItUn. Sí^im Im I(T rir unus
t\ paiM NUdirrítjtin eslB rlitldldn i>n
árcu, Lu hlanf o*, lt»K rir , >,I,,, r
ln* •ftfmnOfl rielan ^-irír pn rr>n*>
HpuiKtu, itimüd» iroenMlOBaí >.
l'n ih^t^Hn nrrírnnn, pnr #|Fmpln.
un purd* I rutilar au nDrinm rrn-i
dr fiM f i irLr^ í[fimEr lltn

p
a rloof iriillus rlr l l ( M | a í itr lusii.
da.

En lnh»nnr<ihiirt r\ (rujin hindi
H M liHiiliv.trti. » IS mllliH dr h
iludid, v m Onrhnn rlrn mil >[i1-
ranrift rulan ainUdov rri mmH rf-,1,
ílrnrial#\ para no fintümtntr. ^u*rv
rtn H dlritrn a) irthtjn, Im , n l l l

ffr ln» hlant'iM.
Fl Idinrm ini;lrs rs rnFifnndn > to«

nt tDM sólo rn la mrrilita mñtk&
Ir para fruí* jiufiíitn rrrlh+r y ry m .
pllr nrdínrs.

UNA RELIGIÓN Y UNA FI-
LOSOFÍA AL SERVICIO DEL

RACISMO
LOS Mn-fifin ii.u'ioii.ihviAt, *r npn-

jan en f l ( a! i mt^-mn que nn r r iT in-
M ÍA pítnn (ficlk rtivmj n Inn m>
livoa, Inn Manen* roíintiluiün un
jiu^hlo rifüida con fl minificóte dfs-
tinfl de rAbrrnir Stidifríi-K, DÍOJI h*-
IIIA ctUpitoatn IA po&lrifin Inferior dr
lo* liiifAfirPrf y ^rrÍA rrrónrft por pir-
1^ d+ la raía -Ü[..-II¡-- prm>ilir 1̂
filtro IB fKpttttiví dr un mrjorH-
mienín df au ntmttii..

Un Iniérjrrfir i\? l i Rlhll» }\t%4 w. IM
íoncliuloji Hf pntrliiinftr qnr *unq«ir
ncrroi 7 h[*mr>* hihim hrrpdacln f\
j t« ufo (írifinül In* ntcrn-i h*iMv
b»n miiTnr prrrprniinn ni pri-Adn.

Fanracm, pvimtr minintrci HP Suri
África» h*. i '-•:-.4i¡.. .-i cínico patrrna-
NMIIO rtt Jiinlinfir rl íparthpíil Lomn
»ljto hupnrt pura Mnnrn* y nrsrr»H yn
i|t|p rlr csti manpr» sr |IHH|lHH n
nAihM r*M^ rif t*s imnurMBj! Ar fs

M Í I** m i * *r munM^nrr pu-

Sin rmhar^n rl ii.tlin>i-i- fitf tf igico:
fi* ñtrícann*. minTlrn v Ifl^ Urr •!•>•,
dp tiJik. Cstn ri. i í in.' i dp SharpfM-
llr h* rjimhiJiün \A- r n u v LHH U\f}$
pnitiAi** y proKTPltlvm^ ctpl j^ff tu t
Luihulú prpjtilo Sfihsl (Tr IM Vnr «p
harén rliFifilf*, y* Sm pa^ahia^ M B
dp MÍ6 pstlln: «Rfhfrn r¿ur la pni'
d m dpi Congreso Nanoiul AfricAiio
rw df nn vlnirnriü, l'r^lmnji rtp nn-h

\n m tnrifl^ PAI-A qup nrpplrn f t l *
poht^r», Sr>)i^ilAtnftri dp IB* auioHda-
I ! M i|iif nn hiunri u a iniifc^rvArii'
rir la vinlpfiriaiP.

Luthuti tur i fpjiíinadfi, rl^pupit dr
ruin* hpfhriv rn IIHÜ Tinra drrndp nfl
[»nr| i í* | t r vi*i1attri pnr iudip.

llnji íPnrratinn man jn\pn de Mri
CrillflL UA prnKlirjflfp m i n i ^ l&feftt

flrl i fnnjrf^n v añaden qup \n\ nerr-
thn* humijifi* y poli tiros parn UH
dos MÍ- hurí dp mn-tcgulr pn Il*f¡:í. II»-
Aquí riimn lo* .Ícf>N ¡ñirneu F Í » •
riirüiltiin pi'pciHnmtntp por la inirrtn-
• •. -m 11 dp ¡ •- Mane<tt.

lo^ JidcrpA, ralf itrátirn rlr L ni urr,f-
did. rfp ireinU > dok uñí», qtip re»

• i.Y- ruin. r-ÍAfiü rip niiputrn lurh i
hti1 qup plt^JTr ;.Nos n^Uinmrin *
ron Mn liar romn ^ r m inndin liti-ilJ-
nns rn nuratra |ui(ríi n pxiiirnn* jpr

un jmi.4 no ranal y

dpmflrratlco? ¿HUIH nuinrin vimus
a pudrirnos foira T B^ptrlttWÍmm-
|p? ,;H.M,I ruando vimna " M't'iir
Pn ln m.-.i-ii.i pn mpdlD ftr ln jhnn
rinnrU rtp WtMtm p*i* *ln \ M y "ln
loto, nnrí milloriH (ÍP IPFPS? Hijo* ^
hilan rif ATrím. r l rdd : n Nnmoj, ea-
r l i \os n hhrf*. F*u **< tnrfo.

ÍJI IP rl tnnndrí v rntprc. Sn . i '
e b U U I rnnlra rl dofírtf \>n*r*rrd
porqnn -.-1 -i dnrlur \ .-• u ¡n • rl *inn
.••inü.í un i-tcnu. una rnnttpfMin ^
un miTn.

¿QUIEN ES EL DOCTOR
VERWOERD?

El nrtmfr minjtlro dp Surfarríra M
un ¿vote iaMnlttoi l"titende t¡up
^tiriáfrir» %t mruirntrft n la rahria
dp I* civiliijinnri nrridrnlil, pFrct ttñ
l i rfinitrilfiidn al imn rn un «Ift*
do pnLicLuco, dJcp Sorman Piiitip1-

Saciií rn Hnltnila T le- trasladaran
p.fpirniic A fitidafrif». Ks aniihriM-
IÚCÍK fiomnun distrihuvendn un p.iv
nuin par ln U lvu t í l l rt^ lft ctvJtttt-
ririn orridpntal y jinr f\ SOjt»ftntien<
lo jirnnanpnip de \t}* ^friranos w.
un itittti* inFmhiimajin.

Dpspups dp la injtUnza dp Slidrpp-
vi lie dijo qor "Iw riisturhin^ emutí-
lui'pir un ffnompnn pprlrtdicn ^ na-la
lipnrn qup vrz rnn ln píhrcii*, flí
eos i'^ lu.kn ^aUrin^^. i v orta rnt
npra nrreana iLtn qup rra en irj^nip
para Indnn, Surlp manrj&r arcEimpn-

\ns mmo cnlf' «No wmm
>-•••-••• I P non d l r f . Snnto^ rrintiar
Tpnprtiírn ims fnnf lpnpia enmtt I t
nfi? ]n* dpfí iái . F.l >ilanm I r i j o

• ¡' ¡ ^ ¡i Tndn ln i|Uf
ii-« hprfdadn w dpbf a l i
\i+l hombrp hlanpn-. \ d

la !<•'•• u n * il' pnfrrmpdBd •• MIL^ÜA.

rKitmn* ION m p j n m ahidoi IJUP
piip<!r ipwrr Offírtpnif- —«Mlc rt*.
r/Lr—. • 1 '•iiiiii"'* pn la primera I i n r i *
y ia arrumrnlri rara a Orndfn l * ct
•rípmnrp PI mi^mr*. tSA ti^rHpt í r í ' í -
isn HmlAfrie», Ff^tin ayDrtindn • -i
faus<t rnmunlsia».

..Córnn rompa^kriara PI d o * I n t
Verwaent Í U PRpírial fnMiinlflmo rnn
\\ doctrina rriitíiaa dp .luán \XIET
. j i i" i-i .+ r l * I - i - p i |p t l l r>1 ' . ' H i . . . | . ^ i

rnmn ron \% d>t nupvfl Pipa TA-
Ho V I . qup nn h«rr tíiutho. drtpun
rif MI vínita a Sudáirira y oirán iu-
fftnnpn arriranav dijo anir l n ¿mi*
r » dp i j tot^vlVUn qpn totea era
un rtinlilJPntr hernia un r a p a r dfi
fíirtpfp>i= al doafral lo, la p b T t i
hi^nf^tar dfl miintln nrlw»l? Q u l f i

l l - : • I . •• : • I : m i i J ' i r , . i * -• l í . i • , i u l . i t

. ' i - f i í r l " UpiTipn. p+rn Ifl :n.l:-.
ruflblr pft i] LIH \* estin drrtumhidr»
IÍTS ^nporípí rilimónrns v rpllffii-ír»»
4Hf- iiiíll fican tal miarin rtf H U
( BasHdn en el libro de Jífirman PM-
llips PEI ratismo tn Sudaírica>.>

C. ALONSO DE LOS RIÜ5

nn - I . I - * i .

tji vfrdiit cfrJ ÁpMtfa«U ps i i ln .
Sf tr¡iu rfp mAntPnfr uní mano dp
•''•'•> hAmiN • dUipoifefdf] At\ Un-

n hnmhrr hbnfn. Va qnp rJ
tef

tirntM qnp U puramrnlf rirt^U. V\t-
no por «•jfnipln mi* ^priipnif inrijl
v rronhmicü, ÍMS Afnvunnn v i Y • n
tinrdfnndn PI nivel minimn dp Hlluil'
tenci*, ftñln na rip MIIJI IW! M*rnn a
ln* 16 ifkíi*,.

En m u t A n l i dintribittjnn dp l.i
hprra vurniiM

bUoom pospon IM milInriFíi

N el Palacio Farnese, sede
de la Embajada francesa

er. Roma, uno ds Los más bellos
edificios de rodo el R*-nacim:en-
te, se ha celebrado una eran
fiesta para wlebrar la fraterni-
dad de tas dns grandes ciudades
Qii» son P m s y Roma. Las pa-
redes labradas del viejo pala-
rio han asopido a rrnl dcscien-
tas personas, una zran cantidad
de impecables «fracs» y d» eíe-
g&rstisimas «toiíet.'esn, que han
arrutado sus compuestas arma-
duras bailando hasta la madru-
gada el Ktwlst», el «hully-^ully»
y el «maÓLSon».

Los invitados a esta especta-
cular fiesta han sido, como ya
sf supondrá, los de siempre: los
prandes nombres de la aristocra-
cia romana, una ̂ ran represen-
tación del Gotha internacional;
suponemos, también, q u e ha-
brán estado presentes varios re-
yes sin corona y otros cuantos
pretendientes a varios tronos va-
raos, gracias a DIOS, dr la vicia
Europa. A esta «sanftuneati ons-

se ha m ^ ^ a d o i]»ur.i
p 1 ! ! " ; ! - » ! ! d/> la

industrial y muv pocos p
neos. En la í:*s<a ha habido ^
todo, dosdf: •.vhiSteíV' tusU des-
Lie de modelos con lucimiento

de joyas provirtientes de renom-
brados artífices franceses.

Parece ser que esta, aristocra-
cia errante y vagabunda ha que-
rido, por una vez. dejar ele ser
la noticia de primera plana áe
las revistas traficas y ha desea-
do reunirse en la «intimidad i:
SP habrán i:ontado sus cuitas y
sus penas, de lo triste que dehe
ser el mundo sin ellos, de lo
equivocada que está la g e n t e
que no cuenta con ellos, de lo
ignorante que está e! mundo de
sus sacrificios, ese sacrificio que
supone el pasar las vacaciones
invernales en Suiza, las estivas
en la Costa Azul y las del resto
de! ario en las elegantes ciuda-
des de Europa, en los casinos y
en demás actos protocolarios
M>mo precisa y merece su casta
v su fortuna. Habrán hablado de
lo bien que les sentaría una co
roña, de verdad, df> lo dichosos
que se sentirían visitando hospi
tales y haciendo caridad artte un
pueblo que inclinarlo n su puso
!c*n llamara, rp^peturí-^iními1 ,
mij^stades v príncipes •• at'eza?.
•. no sé cuánta? mi? rosas a. las

por lo v.sto, v.enen derecha
n rntilaon ri= la dfv;ad?n-

cía d« las democracias en las
fiuü cus- mi¿ altos representan-

tes van vestidos como un sub-
dito cualquiera, ron chaqueta y
corhaia, y de lo extraordinario
que es su fausto real con sus ca-
rroza? y sus alabarderos Ha-
brán hablado ele las hipotéticas
posibilidades que aún tienen de
subir, PM un día luminoso, las
escalerillas de un trono, callán-
dose, naturalmente, lo «realmen-
te» equivocados que están. Ha-
bían hablüdn de muchas cosas
más y como la fiesta era sólo
para cente conocida P íntima en-
tre si, nos figuramos que a h
entrada habrán colocado el car-
lelito df> ('reservado el derecho
de admisión». Por de pronto han
excluidos de su fiesta a las actri-
ces y actores, bien sea de leat.ro
i de cine, y ni siquiera la famo-
sísima Bnsiite Bardot. que por
aquellos días se encontraba eti
Roma pani inierpreiar «El des-
precio», ha s:dn invitada a esta
reunirtn. Torio ln cual nos pare
ce muy bien, ptws para hacer

díi, est-i LT>nte >° arregla
a la> mi) maravitias y es

muy natural que en p?t^ su (les-
f la ans'oorai'is no quisiera \e-
nir me'i'is ri^-ntro d» casa a U
ucomj *íenciai.

JAVIER PÉREZ PELLÓN
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Los upe¡igros" de las reivindicaciones obreras
A uno le molesta el parecer

•*» demaíc^o, una exprepiói
que se usa alegremente por de-
terminados circuios, para e^ca
sillar despectivamente cua.quier
postura que t.rate de l o g r a r
—violenta o pacificamente— una
más justa nivelación de las cla-
ses y una atenuación de las des-
igualdades irritantes que no¿ ro-
dean por todos los lados. Pero
tampoco nos asustan es'os pe-
yorativos comentarios, cuando
comprendemos en nuesfro pro-
pio ser que el silenciar. rud¡en-
do evitarlo, es una soluc-ñn co-
barde. Voy, pues, a riesgo de CJUP
me encasillen los rioimJtvfns, i
romper una lanza por una causa
que me parece nohle.

De un tiempo a esta pa:te. en
artículos firmados, en dee.ta:--
ciones y en asambleas financie
ras. se repite el peligro que vic
nen presentando las reivindica
ciones obreras. Un inefable arti-
culo, aparecido en una publica
cirin económica, señala este era
visimo problema que amcnazi
con dar al traste con la puisit-"
y desarrollada economía d<? Occi-
dente.

«No es la presión comunista
—se dice^ ol m a y o r peliiiO,
aiui siéndolo muy srande, sino lat
exageradas y en muchos paifí-
i n c o ntembles, reu-indicaciar.e--
obreras, las que amenazan des-
truirla». Para c i t a r que lista-
exigencias laborales tienen Iv
ear en pueblos, como Bras'l, .\^
pentina y otras naciones hispr.
noameriranas, afirmación tjue
nos sume en la perplejidad, ;ra
que creíamos que el nivel d= las

ses no era envidiable, ni mucho
menos.

La táctica que se prodi?^ in-
cansable, puerip muy bien íes-
orientar a muchos sectores rjp
opinión. Ya se conoce PI punto
de vista de esta mentalidad, lla-
mémosla conservadora Para re-
partir hay que producir mucha
más. Crear riqueza para reoi:-
liria entre iodos, lo má^ eq rits
divamente posible. En *anto, no
es posible atender la? eminencias
ríe la clasp i rabajadora, si se
pretende que el disposilivo eco-
nómico no se desplome.

Admitamos, desde un \n<r.ilri

ortodoxo, la razón de estos ;e
réticos razonamientos. Efectiva-
mente, si no existe riqueza, ,nnl
se puede repartir. Pero ¡a histo
ria del capitalismo ha sido de-
masiado rápida, y está tan pía
?ada de contradicciones en *ste
sentido, que lo menos que uno
puede hacer ante estas solemnes
decía rae ion e?, es mostrar v.i Bx-
cepticismo. Ahora SP acusa a los
movimientos sindicalistas, o1l?
empujan con fuerza para -n ajo-
rar las condiciones de vida y 'le
trabajo de sus asociados, de iuc
deberán cesar en su imoi.i1sn,
evitando la ruina casi inmiienp
de la sociedad económica. A1. ?r.
sin omharco, estas asociaconet;
estaban f u e r a de la ley, p&ra
contaeuir abrirse cammo. i ras
muchas batallas, mucha ^anji?
derramada y mucho anónimi he-
roísmo repartido por todo el
mundo. Lo único que se acopla-
ba era una especie de paterna1'.^

der su supervivencia como per-
son.i, venía a ser casi una here-
jia en todos los sentidos. Han
sido necesarios años y añ->s de
paciente labor, de luchas conti-
nuas, para que a quien traíais
se le reconociesen, de mala fi-
na y parcialmente, sus limpios
derechos.

Y ahora, una vez rebasada es-
ta m&t.a. SP aduce, con un d»sca-
rti «sui eeneris» QUP no se ouede
seeujr por este camino, que hay
que poner un freno B las ipeten-
cias desorbitadas dP los obreres.,
que para repartir hay que pro-
ducir más, y toda una serie ú¿
"clichésn castados que no con-
vencen al menos inteligen'; de
¡os observadores imparciales de
la cuesi ion

El capitalismo h i s t ó r i r n es
oportunista, por encima de otra

La oportunidad prer-
radicar en

manament.e por mejorar de -on-

detalles, en excepciones

la anécdota para ilustrar d=íor-
tnadamente catecorias no =s vá-
lida en nineuna ciencia, ni mu-
cho menos en aleto tan comple-
lo como la vida de los hombres.

La imposición coactiva que se
atienta en vir'ud de psias cam-
pañas nos produce asc.o. Cuando
el mundo ha ^mpe3ado a lor-

obr.,0 p.r.

M E S E T A , S. Á.
Di'Qi'r: DI: LA VICTORIA. 4

DISTRIBIIDOR EXCLLSIVO DE

- el despertar de las „
vas nacionalidades va borrando
!•? sombra nefasta de los colonia-
lismos y todavía queda una irre-
parable injusticia presente, cjan-
do las estadísticas nos muestran
q'.ie eiíiMen miles de millones de

diciones de Irabajo" 'salario v
dignidad dejan mucho que áe-
^ear en casi t o d a s las parles,
cuando la I g l e s i a Católica ha
irarcado limpiamente su postu-
ra y un aire de purificación : ,-
fude ios anquilosados estamen-
ios, hablar asi no nos paree»
digna, ni siquipra oportuno.

Quizás nos encontremos en los
coletazos que marean el inexora-
ble fin rie unos privilegios <jue

B. Si n?\

n? nortazos de discusto
dfi

Un der.fo de supervivencia
lado s desapareoer
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